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Al principio fue la piedra 

 

Uno de los grandes avances en el proceso evolu-

tivo de los homínidos fue la tecnología, la capaci-

dad de transformar, de construir algo nuevo, pa-

ra resolver problemas y necesidades de forma 

innovadora y eficiente. Durante el Pleistoceno, la 

piedra transformada a partir de la talla es la evi-

dencia material más numerosa conservada de la 

presencia humana y su cambiante interrelación 

con el medio natural. En este proceso de trans-

formación, la piedra que denominamos bifaz, re-

presentó un importante descubrimiento. 

Las piedras, como recursos abióticos abundantes 

en los territorios, son seleccionadas según sus 

mejores características para ser talladas me-

diante golpes con otras piedras o huesos, para 

desprender lascas que si afectan a ambas caras 

de la piedra pueden llegar a configurar el útil 

bifaz. El bifaz, con su morfología apuntada y la-

terales diedros, se convierte en una herramienta 

de gran versatilidad por su diversidad funcional. 

Representa, junto a otros útiles de gran formato, 

un importante avance tecnológico denominado 

Modo 2 o Achelense, de gran éxito en su distribu-

ción espacial y temporal. 

Los principales testimonios de estos conjuntos 

líticos en el territorio en torno al actual Jerez de 

la Frontera se encuentran asociados al río Gua-

dalete. 

 

Clasificación lítica 

 

Para aproximarnos a la comprensión de esta pie-

za se pueden citar muy brevemente los diferen-

tes métodos que se han aplicado para su clasifi-

cación. El término bifaz y su aplicación a un ob-

jeto determinado se ha mantenido en los estu-

dios de las industrias paleolíticas desde que fue 

utilizado por primera vez en 1920 por el anticua-

rio André Vayson de Pradenne. Lo que sí ha ido 

cambiando han sido los métodos para su clasifi-

cación, desde  la base de su  morfología  de    

François Bordes (1961), la tipología analítica y 

estructural de Laplace (1972) a los conceptos de 

la Cadena Operativa y el Sistema Lógico-

Analítico desarrollado por Carbonell et al. 

(1992). 

 

Más allá de la morfología final de la pieza, el Sis-

tema Lógico-Analítico centra el interés en el pro-

ceso de producción del objeto, desde el aprovisio-

namiento de la materia prima que se va a tallar 

hasta su utilización y abandono. El objeto fabri-

cado se convierte en un instrumento de acción 

sobre el entorno donde se habita, el objeto fabri-

cado es una prolongación del cuerpo humano.  

 

El bifaz puede ser analizado desde tres aspectos: 

morfotécnico, morfopotencial y morfofuncional. 

En las sucesivas fases del proceso de talla se ge-

nera, desde el punto de vista morfotécnico, dis-

tintas categorías estructurales, así partiendo de 

la materia prima que es la Base Natural (BN), al 

golpear sobre ella pasa a Base Negativa de 1ª 

Generación (BN1G) y las lascas desprendidas 

son Bases Positivas de 1ª Generación (BP1G). Si 

continuamos trabajando sobre éstas, el proceso 

continua en 2ª Generación y así sucesivamente. 

Las Bases Naturales pueden utilizarse por tanto 

como núcleos para Extracción de lascas, que son 

los productos que interesan usar, o para Confi-

guración del objeto específico buscado como ocu-

rre con este bifaz del Palmar del Conde, que se 

clasifica como Base Negativa de Primera Gene-

ración de Configuración. 

 

En el análisis morfopotencial, sobre la capacidad 

técnica de interrelación con el medio de la cate-

goría estructural, de su morfología y ángulo de 

los filos, el bifaz destaca por su extremo apunta-

do y los laterales que crean filos diedros, rectos o 

convexos. En el análisis morfofuncional, la ob-

servación de las huellas de uso de otros bifaces 

similares, verifican la gran versatilidad de este 

útil para cortar, cavar, golpear, descarnar...y 

trabajar en madera, carne o raíces.  

Fig. 1. proceso de talla de un bifaz. Enciclopedia Britannica 



El bifaz es una herramienta de gran formato, 

frecuente en conjuntos líticos denominados Modo 

2, siguiendo el esquema de Modos tecnológicos 

formulado por Grahame Clarke (1977). Es un 

útil que resulta de una talla sistematizada, recu-

rrente en el orden de los levantamientos, que 

responde a un diseño previo de lo que se quiere 

obtener de la base natural. Esto le destaca de los 

conjuntos más arcaicos del Modo 1, de talla más 

aleatoria.  

El Modo 2 se equipara a la antigua denomina-

ción de Achelense, para conjuntos líticos del Pa-

leolítico Inferior, caracterizado principalmente 

por los bifaces, triedros y hendedores como he-

rramientas de gran formato, junto a denticula-

dos, muescas... Este modo tecnológico sorprende 

por la durabilidad en el tiempo de los mismos 

métodos de talla y de estos instrumentos aunque 

las materias primas difieran. La variabilidad de 

los conjuntos líticos se relacionan con las dife-

rentes funciones y características de los asenta-

mientos donde aparecen, si son permanentes o 

estacionales, si se realizan una o varias activida-

des o si se trata de una ocupación más o menos 

duradera.  

 

Se discute mucho sobre los factores que explica-
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rían la presencia del bifaz en los conjuntos líti-

cos. Podría obedecer a factores económicos y fun-

cionales asociados al procesamiento de grandes 

mamíferos; ambientales, en relación a la ocupa-

ción de espacios abiertos con poco arbolado; so-

ciales, en estrategas de subsistencia más organi-

zadas y complejas o de variabilidad propia de su 

carácter versátil (Carbonell et al. 2011).  

 

 

De África a Europa 

 

El Modo tecnológico 2, como el 1, tienen sus evi-

dencias más antiguas en el continente africano. 

Yacimientos de Etiopía (Melka Kunture, Go-

na...), de Kenia (Kokiselei) , Tanzania (Olduvay), 

Argelia (Oud Boucherit), Marruecos 

(Casablanca) presentan conjuntos líticos del Mo-

do 2 con cronologías que superan el 1.500.000 

años. Hacia el Medio Oriente y Asia, los ejem-

plos de Ubeidiya (Israel) y Attirampakkam, al 

sureste de la India, ofrecen también cronologías 

muy antiguas que superan el millón de años. Ac-

tualmente las revisiones de secuencias estrati-

gráficas y dataciones de yacimientos junto a nue-

vos hallazgos arqueológicos, plantean nuevos 

debates sobre dónde y cuándo surge este modo 

Fig. 2. Desarrollo morfotécnico de la elaboración de útiles líticos 
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para los grupos humanos, por ejemplo para el 

aprovisionamiento de recursos alimenticios o de 

materias primas para la talla de instrumentos. 

En los contextos estratigráficos y sedimentológi-

cos de los paleo-cauces de los ríos peninsulares 

se encuentran testigos de la ocupación de los ho-

mínidos del Pleistoceno Inferior-Medio. Y es en 

el río Guadalete donde se descubren los conjun-

tos líticos del Modo 2 o Achelense, hasta ahora 

los indicios más antiguos de la presencia huma-

na en nuestro territorio más cercano.   

 

El Palmar del Conde en el río Guadalete 

 

El bifaz del Palmar del Conde forma parte de un 

conjunto lítico localizado en los depósitos de una 

terraza cuaternaria de la margen izquierda del 

río Guadalete. La secuencia geocronológica y se-

dimentológica de la cuenca del río Guadalete, del 

Pleistoceno-Holoceno, fue objetivo de un Proyec-

to General de investigación, dirigido por Francis-

co Giles Pacheco, iniciado ya en 1984. Este pro-

yecto que enlaza con antecedentes de estudios 

concretos en dicha cuenca fluvial (Mabessone, 

Vallespí, Baena, Díaz del Olmo, etc.), aportó, en-

tre otros resultados, un estudio global de la se-

cuencia estratigráfica y paleolítica del río y situó 

dicha referencia en el marco de las investigacio-

nes cuaternarias junto a otros ríos peninsulares 

y europeos.   

A lo largo de su evolución durante el Cuaterna-

rio, el Guadalete ha ido dejando testigos sedi-

tecnológico, también sobre su difusión. Si bien el 

corredor de Palestina es la ruta mayoritariamen-

te aceptada, o al menos la más frecuentada, de 

expansión de los homínidos y sus tecnologías du-

rante el Pleistoceno Inferior desde África hacia 

Oriente, no deja de estar presente en las hipóte-

sis, el estrecho de Gibraltar como otra ruta de 

expansión hacia la península ibérica. La apari-

ción y expansión de esta industria podría respon-

der a diversas oleadas de movimientos de los 

grupos humanos en momentos cronológicos dis-

tintos.  

 

Hay una evidencia más cierta, la gran expansión 

del Modo 2 en Europa partir del 500.000, como 

así manifiesta la cantidad de asentamientos hoy 

registrados con dicha industria y que bien puede 

ser resultado de un mayor aumento y dispersión 

de la población humana. Esta rápida expansión 

es explicada por la confluencia de diversos facto-

res: más amplias y densas redes de intercambios 

por la alta demografía; un sistema de subsisten-

cia vinculada a desplazamientos regulares por el 

territorio y una estrategia eficiente de comunica-

ción basada en el lenguaje. El homínido protago-

nista de esta expansión en Europa, el Homo hei-

delbergensis, ya estaba preparado morfológica y 

anatómicamente para hablar (Carbonell et al. 

2011).    

 

En la distribución de los asentamientos y en el 

tránsito por los territorios durante el Paleolítico 

Inferior hay una especial vinculación con las re-

des fluviales. Los ríos son referencias esenciales 

Fig. 3. Dibujo del bifaz  

Fig. 4. El bifaz por ambas caras. Fotografía MAMJerez 
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mentarios como las terrazas, depósitos testigos 

del cauce que se abandona a medida que la red 

fluvial se encaja y desciende el nivel de base. En 

esta secuencia sedimentológica y cronoestrati-

gráfica del Río Guadalete se han distinguido 5 

niveles de terrazas pleistocenas con conjuntos 

paleolíticos, ausentes en las más altas (+ 60-70 

m). Hasta ahora las evidencias más antiguas de 

industria Achelense se encuentra en la terraza 

(+ 50 m) de Laguna de Medina, con una cronolo-

gía que superaría los 350.000 años, según data-

ción por paleomagnetismo del nivel sobre el que 

contenía dicha industria. Próximo a este enclave, 

en la misma margen izquierda de la cuenca baja 

del Guadalete, destaca también la terraza del 

Palmar del Conde, a + 20 m de altura. En los 

depósitos de gravas se localizan herramientas de 

gran formato, como bifaces y triedros sobre can-

tos y hendedores sobre lascas, junto a útiles más 

pequeños, de bases retocadas (BN2G) que confi-

guran raederas, raspadores y perforadores.  

 

Las bases naturales que se trabajan entonces 

son las presentes en los depósitos del río, mayo-

ritariamente calizas, y menor presencia de sílex 

y protocuarcitas. Sí se observa ya una selección 

de los soportes calcáreos más ricos en sílice que 

permite una talla más eficiente. Los caracteres 

técnicos de las piezas líticas muestran un con-

junto Achelense más avanzado que el de Laguna 

de Medina. Este uso de la caliza es una caracte-

rística de las industrias del Paleolítico inferior 

del río Guadalete, una materia prima distinta a 

las cuarcitas del Guadalquivir o el sílex del Man-

zanares. 

El bifaz del Palmar del Conde ejemplifica la res-

puesta de una nueva tecnología a estrategias de 

subsistencia, de caza y recolección, más organiza-

da y compleja de los grupos humanos durante el 

Pleistoceno Medio. Estos grupos transitarían por 

el territorio junto al río que le garantiza la mate-

ria prima suficiente para crear útiles y la proxi-

midad de fauna y recursos vegetales. La presen-

cia de restos óseos de macromamíferos en la mis-

ma terraza, de Palaeoloxodon antiquus, Step-

hanorhinus hemitoechus (rinoceronte), Hippopo-

tamus amphibius, Cervus sp. y Equus sp. dibujan 

un paleopaisaje del entorno del río con zonas de 

bosques y espacios abiertos de clima cálido.  

 

Esperanza Mata Almonte 

Fig. 5. Vista de la terraza de Palmar del Conde. 

Fig. 4. Depósitos de Palmar del Conde. (fotografía de Agustín y 

José García Lázaro) 
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Descripción 

Herramienta bifacial con profundos retoques que conserva en una de sus caras parte de la corteza. 

Materia 

Caliza silicificada. 

Dimensiones 

Altura; 15,08 cm. Anchura máxima; 7,54 cm. Grosor máximo; 5,19 cm. 

Procedencia 

Casa Palmar del Conde. Jerez de la Frontera. Cádiz. Fecha de ingreso 03-01-1993. 
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